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	En el histórico faro de Cayo Vizcaino, tuvo lugar un feroz ataque de los indios seminolas en 1836, a raíz de tratados fraudulentos que les imponían.


	Cuando uno se enfrenta a un relato histórico hay que concluir que se mezclan todo tipo de anécdotas y las fuentes no todas son lo rigurosas que debieran, pero no es mi intención poner en duda muchas consideraciones aquí vertidas sobre las maneras de actuar de algún personaje narrado, bien es cierto que algunas palabras utilizadas pueden ofender aunque espero no lo consideren un desprestigio a la persona, porque hay que entender que cada quien es obra del tiempo en que vivió y esos tiempos nada tenían que ver con los tiempos actuales donde imperan otras consideraciones sociales como el respeto por la vida, pero aquellos años de descubrimientos y luchas constantes, de conquistas y epopeyas, el mundo era violento y solo el sobrevivir a una picadura de mosquito, a un huracán, o a la violencia del enemigo era milagroso, la comida era escasa y en ocasiones insalubre, las epidemias, plagas etc hacia que todo fuera bajo el dominio de las armas, el dominio del más fuerte. No es mi intención brillar con la pluma, virtud no al alcance de todos, simplemente trato de narrar historias basadas en lo aprendido y leído, hacerlo ameno y sobre todo dar a conocer llanamente unos hechos que no todos conocen.


	Durante más de treinta años visitando las islas de Cuba, Dominicana y la península de Florida no me fue difícil entablar amistades con cubanos del exilio, de isleños muy conocedores de su propia historia, y de algún americano sensible al pasado poco contado de la huella española de ese estado sureño. En gran parte por ese carácter extrovertido del cubano y dominicano, siempre sonriente y despreocupado, viviendo el día a día heredado de su pasado español, criollo, africano e isleño, así como ese crisol de culturas que es Miami y su latinidad producto igualmente de un exilio político y económico con una pujante comunidad hispana.


	Mi amistad con el propietario de la mayor librería en español, Editorial Las Américas en Unión Square de New York, D. Pedro Yanes con la más grande colección de libros en español, y antigua propiedad de Don Germán Sanchez Ruiperez fundador del grupo Anaya, librería que visitaban desde Vargas Llosa, a Ayala, Ernesto Sábato, Carpentier, Cabrera Infantes, Carlos Fuentes, Julio Cortazar, Octavio Paz, García Márquez, Reinaldo Arenas, etc.


	Estos grandes de la literatura, que amaban a España y su pasado histórico y escribían en el idioma de Cervantes visitaban la librería con asiduidad manteniendo una relación amistosa con Pedro Yanes que ha durado toda la vida.


	Me contaba Pedro que la librería tuvo un primer propietario Cae- tano Massa, luego pasó a propiedad de D. Germán Sanchez Ruiperez propietario del grupo Anaya del cual un día recibió una llamada telefónica desde Madrid y le dijo, ¡Pedro te vendo la librería! Pedro llevaba tiempo siendo su hombre de confianza y se vio de pronto de propietario de la que era la librería en español más emblemática de la gran manzana, convirtiendo a D. Pedro Yanes en su nuevo propietario y comenzando a prestar cobertura con su experiencia y saber a generaciones de jóvenes que estudiaban filología hispánica, escritores, escuelas, universidades etc.


	Conocí a Pedro gracias a su gran mujer Cristina en los inicios de los años 90, Pedro estrenaba jubilación en la tranquila y bonita isla de Key Biscayne, también conocida con su nombre en español Cayo Vizcaíno, su buen talante así como sus dotes de gran conversador hicieron el resto pudiendo conocer gracias a él, gente del mundo de las letras, amigos, exestudiantes y personas muy valoradas humana e intelectualmente pero lo más importante fue que surgió una amistad que perdura después de muchos años con un cariño mutuo.


	D. Pedro Yanes a sus años sigue siendo una enciclopedia en sí mismo, y una tertulia en su casa de Key Biscayne, deja siempre la huella indeleble del que ha vivido muchas vidas.


	Esa cercanía con la literatura me despertó el deseo de escribir sobre el Caribe y sus héroes o villanos que de todo hubo, pero desde una perspectiva más cercana y neutral sin el complejo o euforia del colonizador.


	Gracias a archivos de la biblioteca pública en Cayo Vizcaíno, y la propia colección de Pedro, pude reunir mucha más información de la que creía y realizada por escritores como Calixto J. Maso en su Historia de Cuba o Jaime de Jesús Domínguez de Rep. Dominicana ambos con inéditas informaciones y detalles con una absoluta recopilación de datos documentados.


	Este libro sobre la historia de ambas islas y Florida resume en gran medida y aporta datos sin caer en el atiborramiento desmedido dando información práctica de cómo se llegó a la independencia de las islas desde su descubrimiento así como la presencia española en estos recónditos lugares, el efecto evangelizador de la conquista, los abusos a la población indígena, la esclavitud, la aportación cultural de europeos, criollos y los esclavos negros etc.


	Mi agradecimiento a Pedro Yanes que me mostro el cariño a los libros más de lo que pudiera imaginar, porque de él provienen sus fuentes y a una bella mujer por dentro y por fuera como era Cristina su compañera. (DEP) a ambos le dedico este viaje de 500 años por el Caribe y Florida.


	Juan Enrique Ossorio Rajo

2017
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	Hernando de Soto, explorador de la Florida, primer gobernador de Cuba.


	Sus padres eran hidalgos de la región extremeña, y su gente una vez acabada la expulsión de los árabes de España, buscó maneras de hacer fortuna en otros lugares, se ha comprobado su probable ascendencia judeoconversa, eso lo llevó a ocultar sus ancestros y poder escalar socialmente, de hecho lo hacían muchas familias con dinero, cambiar apellidos, lugar de nacimiento etc, en un censo en la localidad de Barcarrota en 1480 se sabe que su apellido De Soto estaba entre el centenar de judeoconversos de la localidad, allí se instaló una comunidad judía cerca de Portugal, para en caso de persecución poder huir de la Inquisición.


	Además su deseo de entrar en la Orden de San Jerónimo le obligaba a ocultarlo o tendría dificultad para escalar socialmente. En 1514 acompaño a Pedro Arias Dávila a las colonias españolas desembarcando en Panamá, con su única posesión, su escudo y su espada, pero en 1523 ya era líder de la unidad de caballería marchando con Francisco Hernández de Córdoba a la colonización de Nicaragua y Honduras, ganando fama como jinete y combatiente. En 1528 condujo su propia expedición al Yucatán, para después alistarse en la expedición de Francisco de Pizarro al Perú con el grado de capitán, descubriendo nuevas tierras y ciudades incas como Cajas además de luchar ferozmente contra tribus de la zona. Sus capacidades como guerrero le llevaron a participar en el reparto del botín en la conquista de Cuzco y Cajamarca donde se convirtió en un acaudalado hidalgo. Después de la derrota de Atahualpa el cacique inca, lo visito en su penal varias veces y allí emergió una amistad con él, al que defendía, pero sabiendo Pizarro su relación amistosa lo alejó de la zona sur, dando paso a una enemistad con Pizarro y su hermano que se encontraba en la lucha contra los almagristas. Estos sucesos aceleraron su regreso a España en 1536 con 100.000 pesos de oro, una fortuna para la época, y ya rico y famoso se casó con Inés de Bobadilla, hija de una de las familias más respetadas y hacendadas de Castilla por la corte española. Mientras tanto se preparaba en Sevilla con escala en La Habana, la expedición de lo que sería la conquista de Florida.


	Hablar de la Florida y su gran explorador, guerrero y extremeño Hernando de Soto, es hablar de España cuya bandera ha ondeado hasta hoy más años que la de Estados Unidos, Hernando de Soto nacido a muy pocos kmts de la ciudad de Badajoz, en el suroeste español, aunque aún persisten dudas, pero los últimos hallazgos confirman que los más seguro es que nació en Barcarrota sin descartar la tesis que dice fue Jerez de los Caballeros y otros Badajoz capital, lo cierto es que en el anónimo de Fidalgo de Elvas que habla sobre De Soto y su exploración de la Florida dice que nació en Barcarrota pueblo de la provincia de Badajoz, además ahora se explica el silencio respecto a su natalicio por los últimos vestigios descubiertos de descender de judeoconversos de la población.


	Florida fue el territorio que mayor resistencia opuso a la servidumbre a que las armas españolas intentaron repetidamente reducirlo.


	Descubierta por Ponce de León en 1512 (que buscaba la fuente de la eterna juventud) aunque no existen pruebas que documenten tal hecho y más bien podría ser una leyenda que justificara adentrarse en esta península de mala fama por la belicosidad de sus nativos y una naturaleza hostil.


	Hernando de Soto reunió a 600 hombres habiendo invertido toda su fortuna que hizo en tierras del Perú y se propuso colonizarla y financiarla con el oro que pudiera conseguir en aquellas inhóspitas tierras. Aún nos queda por conocer el porqué de aquella arriesgada aventura o necesidad de recorrer miles de kmts guiados por el deseo de ambiciones inconfesables, aunque en este caso fue por gloria y orgullo y no tanto por dinero, primero porque poseía una gran fortuna ganada en la expedición y conquista del Perú con Francisco Pizarro y luego porque lo gasto todo en aquella arriesgada aventura a la Florida.


	De Cuba guardo un gran recuerdo y cariño por amigos que sufrieron la mayor de las tiranías. y que doblego sus vidas a un exilio sin poder participar en su propia tierra de proyecto alguno y siendo testigo de cómo se derrumbaba su país por la intransigencia de un visionario como Fidel Castro, aprovechando las corruptelas y despotismo de Fulgencio Batista, y gobiernos anteriores.


	Gracias a Pedro amigo de todos y de muchas personas influyentes por su populosa librería Las Américas en New York y sin dejar atrás a Don Vicente Echerri, con la escuela de D. Pedro Yanes en lo personal, y cultura exquisita, pluma inquisitoria contra los Castro, excelente narrador y escritor, columnista de Miami Herald.


	Gracias a ellos se acrecentó mi cariño por Cuba y su historia, tan ligada a España que visité en numerosas ocasiones y recorrí de norte a sur y de este a oeste sin olvidar República Dominicana también llamada por Colon La Española, donde una experiencia laboral me permitió recorrerla igualmente a lo largo y ancho, isla muy ligada también a España hasta 1868, con momentos convulsos y que sufrió igualmente una cruel dictadura como fue la de Leónidas Trujillo.


	Ambas islas tienen mucho en común, en primer lugar por ser las más grandes islas de las Antillas donde España sacrifico muchos hombres, invirtió mucho dinero y envió religiosos con el ánimo de explotarlas además de evangelizarlas y viviendo su independencia con apasionamiento creando en ambas un sentimiento propio, por su influencia criolla, africana, indígena y sobre todo española.


	Fue en la antes denominada isla de La Española, (Dominicana y Haití en la actualidad) el lugar elegido por Cristóbal Colon para fundar la primera ciudad del nuevo mundo bautizada como Isabela, o fuerte Navidad en el actual Haiti y Cuba la isla grande de las Antillas, llamada primero Juana después Fernandina, pues así fueron bautizadas en primera instancia en claro homenaje a los Reyes Católicos, aunque en el caso de Cuba muy pronto comenzó a utilizarse ese nombre, vocablo nativo que se impuso y cuyo significado podría ser “tierra” o “jardín” y que sonaba como” Kuba” en boca de los nativos.


	Muchos de los conocidos como conquistadores extremeños (hablaremos de ellos en capítulo final), en su mayor parte, emprendieron viajes llenos de peligros labrándose epopeyas históricas, de batallas cruentas, de destrucción de culturas y conquistas, de cambios sociales, de imposiciones religiosas y deseos de aventuras y gloria. Muchos buscaban riqueza a cualquier precio, otros eran hidalgos en búsqueda de honor y fama que habían luchado contra el Moro invasor, y no pocos eran convictos y gente sin moral alguna.


	Por asuntos de negocios me trasladé con la familia a Key Biscayne el año 1992, en el estado de Florida y lo primero que me llamó la atención fue el cambio brusco y fuerte desarrollo de la ciudad de Miami que solo 150 años antes no eran más que bosques tupidos e infranqueables, marismas y pantanos atestados de mosquitos, caimanes, pumas, serpientes y aves diversas.
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	Henry Flagler


	El hombre se abrió paso a golpe de machetes por una espesura de árboles y flora enraizada en manglares, luego la maquinaria fue suplantando el machete y gracias al deseo de Mr Henry Flaguer, un industrial americano fundador de la Stándar Oil primer refinador de petróleos y en aquellos tiempos se acondicionó la primera vía de raíles para el tren que enlazaba con el norte de U.S.A. Este industrial construyo las infraestructuras de la costa atlántica de Estados Unidos y en varias décadas ha permitido que el gran Miami sea hoy día un crisol de culturas, con un fuerte desarrollo turístico y puerta de Latinoamérica del mercado U.S.A.


	Además me sorprendía una toponimia que recordaba constantemente a España, luego supe que Florida fue el único estado americano que conservó su nombre español, cuando llegó la independencia de Estados Unidos.


	El fin de la guerra hispano cubana en las postrimerías del siglo 19 hizo emerger una nueva potencia derrotando y humillando a una España que fue dejando sus posesiones arruinada, envuelta en conflictos de muy alto costo, perdiendo sus últimas posesiones, Cuba, Puerto Rico y Filipinas, la primera recuperó su independencia después de 400 años de colonización española y dos años de invasión americana, Filipinas ( su nombre en honor del rey Felipe II) y donde España estuvo más de tres siglos, consiguió la independencia en finales del siglo 19, después de la rendición de la escuadra española en Manila (ciudad fundada por el vasco de Pasajes, Miguel de Legazpi, almirante español del siglo 16 y primer gobernador de Filipinas). Conseguida la independencia dieron lugar previamente desavenencias con el gobierno filipino que llevaron a otro conflicto bélico con Estados Unidos. Ganada la guerra por los americanos en 1903, reemplazaron a España como potencia dominante. Con la excepción de la ocupación japonesa, los estado unidenses mantuvieron la soberanía hasta 1946, fin de la segunda guerra mundial.


	Aún se conservan muchos aspectos de la influencia colonizadora española en el arte, música, gastronomía, arquitectura, así como topónimos, nombres, costumbres y en especial su religión católica y Puerto Rico que en la actualidad es un estado libre asociado de Estados Unidos y a pesar de los fuertes movimientos independentistas del siglo pasado, hoy son minoritarios, quizás debido a las fuertes inversiones realizadas por Estados Unidos en la isla, sobre todo de carácter militar como la base naval de Vieques.


	España dejó una impronta de iglesias, fuertes, pantanos, religión etc que la ligaron al mundo hispano y donde el idioma español se mantiene con fuerza al contrario de Filipinas que se impuso el inglés como lengua de uso, además de las lenguas locales.
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	Los últimos de Filipinas.


	Con la independencia de Cuba en 1899 moría el imperio español y nacía otro que perdura en la actualidad, Estados Unidos, que años atrás se apropiaron de más de la mitad de lo que hoy es Méjico y antes el virreinato de la Nueva España donde la impronta española es aún visible, mayor en lo que hoy es California (cal y forno) palabra extremeña de entonces dada la similitud de la tierra extremeña caliente y caliza.


	El estado de Nevada con su luminosa y cosmopolita Las Vegas que recibió su nombre del español Antonio Armijo quién llegó hasta allí siguiendo un viejo camino español desde Texas, y los estados de Nuevo Méjico, Arizona, Texas, Nevada etc, sin entrar en la fuerte presencia de jesuitas y dominicos que dieron nombre a muchas ciudades y pueblos como Sacramento, San Diego, San Francisco, San Antonio, Los Angeles etc ciudades donde se preservan algunas “misiones” de los jesuitas, pero fue en Florida en la ciudad de San Agustín en la zona norte, ciudad con su castillo de San Marcos, el primer asentamiento europeo más antiguo de Estados Unidos, fundada en 1565 por el explorador y almirante D Pedro Menéndez de Avilés, allí se construyó la primera escuela pública del territorio americano donde la posterior colonización inglesa ocultó durante mucho tiempo lo que había sido parte del imperio español y donde la antigua bandera de España con su cruz de Borgoña aún hoy ondea en su formidable y bien conservado castillo.


	Visite California, Nevada, Arizona, Nuevo Méjico, el gran cañón del Colorado etc., pero fue en Florida donde más investigue sobre las andanzas de célebres conquistadores, ¿cuántos no se dejaron la vida para adentrarse en parajes llenos de peligros? Cuántos morirían en sus pantanos entre las fauces de animales desconocidos para los conquistadores en una selva atestada de serpientes, caimanes, pumas, etc, animales nunca vistos antes por estos hombres, además de un calor infernal y sofocante etc. ¿qué les impulsaría a adentrarse en un laberinto de tierras desconocidas y mares tenebrosos donde vientos desconocidos para los primeros conquistadores engullían barcos y arrasaban con todo?


	La ambición humana tiene mucha fuerza pero hubo un poco de todo y no solo necesidad económica que la hubo, muchos eran convictos, otros aventureros y una mayoría buscaban con ahínco ambicionar tesoros o deseo de hacer dinero.


	Mucho se ha escrito de las andanzas del vallisoletano Ponce de León o de Pánfilo de Narváez, Tristán de Luna, Vázquez Aillon, Cabeza de Vaca etc, estos aventureros iniciaron una exploración que abrió paso después a la colonización de la península de Florida y otros estados actuales.


	Una de las gestas más valientes la protagonizó Alvar Núñez Cabeza de Vaca, que vago 8 años por varios estados americanos viviendo de lo que la tierra y ríos le ofrecían, ante tal odisea Carlos I le otorgo el título de adelantado y Capitán General del Rio de la Plata, siendo el primer europeo en llegar a las cataratas del Iguazú y explorar el rio Paraguay. En las llanuras de Norteamérica fue el primer europeo en observar las grandes manadas de bisontes. Todo lo describió en su libro Naufragios y Comentarios.
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	Alvar Núñez Cabeza de Vaca.
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	Condado de Soto en Florida.


	 


	 




La florida y su conquista


	Pero en realidad fueron fracasos tras fracasos que solo hacían evitar cometer los mismos errores al siguiente que se adentraba en esa península.


	Hernando De Soto un personaje hoy más conocido en Estados Unidos que en España o Extremadura su región de nacimiento, me llamó poderosamente la atención la cantidad de kms que realizó y por momentos creí era un personaje a estudiar no sólo porque fue el más viajero de los conquistadores sino también por el respeto que se granjeó por sus servicios a la corona.


	Gracias a Key Biscayne Historical and Heritage Society, Archivos históricos del Estado de Florida que aportaron información inédita del explorador además de las fuentes antes descritas.


	Hernando de Soto era de pensamiento inquieto de ahí su presencia en las tres zonas de América donde su ardor en el combate y sus dotes de mando fue muy intensa, como fue su participación en la batalla final de Cajamarca en la conquista del Perú donde se rindió el caudillo Atahualpa, en principio fue hombre de confianza de Francisco Pizarro, pero antes recorrió las costas de Nicaragua y Guatemala donde participo en su conquista etc., volviendo a España en 1526 y retornar de nuevo para centrarse en la conquista de Florida sin olvidar que fue adelantado o gobernador de Cuba por lo que sin duda Hernando de Soto aún tiene que contarnos muchas de sus huellas dejadas.


	Unos años antes Colón había llegado al Caribe y quedó impresionado de unas islas con impresionantes bosques, aves tropicales y palmas, su visión de Cuba acuñó su famosa frase ¡la tierra más hermosa que ojos humanos vieron!


	Allí se produjo el primer encuentro con nativos que terminó siendo dramático para la población autóctona. Aproximadamente vivían unos 60.000 primitivos, sin lenguaje escrito, eran pacíficos y poco desarrollados, desaparecieron por millares eliminados por culpa del sistema de encomiendas, enfermedades, abusos etc.


	Los Taínos andaban desnudos, vivían de la pesca, y frutas y poco más, había otras tribus como los Ciboney y los guanahatabex, estos últimos de los cuales “los siboney” los nombraban como “salvajes sin casa ni pueblos y solo comen tortugas” habitaban las zonas costeras, y poco se supo de esta tribu aparte del informe que recoge la historia y que le fuera dado a Panfilo de Narváez por el cacique siboney Habaguanex.


	Sin embargo, el pueblo siboney se sabe que destacaban más en labores agrícolas y elegían el mejor suelo para dar mayor vigor a las cosechas, sus poblaciones estaban en contacto entre sí, sin embargo, parece que en lo religioso y en los cultos era muy uniforme la isla, siendo tan familiares que se cuenta que a la muerte de un cacique principal su viuda y alguno de los miembros de la familia se daban muerte para acompañarle en su viaje al lugar de eterno retorno.


	Hubo muchos suicidios cuando los españoles los capturaban para esclavizarlos por lo que su desaparición fue muy rápida, pero no es cierto fueran una cultura inferior o muy distinta a la Taina aunque fueran más pacíficos que los pueblos de la Española o Puerto Rico que presentaban una sociedad más agresiva. Se sabe que algunos tainos tuvieron influencia cerca de caciques ciboneyes y se sabe que un oficial del cacique Yacahuex influyo en la matanza de españoles en lo que todavía lleva el nombre de bahía de Matanzas en Cuba.


	Diego Velázquez primer gobernador de Cuba dijo de ellos... ¡Viven como salvajes, sin casas, viven en cuevas y comen pescado, tortugas etc.! Sin duda son una cultura inferior, decía Velázquez, sus mujeres se tapaban con una especie de falda, ellos iban desnudos, y fumaban tabaco que luego sirvió como producto a exportar, cada territorio era independiente de los demás y había una organización social que dominaba el cacique, adoraban a un Dios supremo e invisible, creían en el espíritu de los muertos que habitaban otras islas y volvían en la noche a la caza de los vivos.


	Solo llevaban 200 años antes de la llegada de los españoles, y ya incursionaban en la isla los temibles Caribes, indígenas que provenientes del continente incursionaban y realizaban capturas de los mansos taínos.


	Los Caribes eran caníbales y devoraban a los pacíficos pobladores de La Española, Cuba y Puerto Rico, pero no lograron expansionarse por la coincidencia de la llegada de los europeos en aquellos años. Estas culturas eran muy inferiores a las Mayas, Incas y Aztecas por ello quizás tuvieron menos aporte histórico y fue una de las causas de la menos fama alcanzada por Hernando de Soto.


	Fue primero Sebastián de Ocampo quien recorrió sus costas y una vez que Diego Colón seleccionó a Diego Velázquez como primer gobernador y gran administrador de Cuba.


	En primera instancia fue bautizada Fernandina en honor al rey Fernando y antes Juana, aunque este nombre fue declinando por el de Cuba ya en el siglo XVI.


	Diego Velázquez recibió la encomienda de la isla y reclutó barcos entre cuyos tripulantes se encontraban Hernán Cortes, Pedro de Alvarado o el padre Bartolomé de las Casas.
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